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			Este libro se lo dedico a los compañeros y amigos 
del Museo de Santa Clara de Zafra (Badajoz).

		

	
		
			«Sí, pero no o viceversa, este es mi dilema».

			«¿Me han explicado mal o yo no he entendido bien?».

		

	
		
			Prólogo del autor

			¡Con mi edad he contemplado tantas cosas…! Pero ahora me siento en un momento sosegado de mis neuronas, sumergido en un mar borrascoso, pero a una suficiente profundidad para no sentir el oleaje de las galernas que nos azotan a diario.

			Todo lenguaje es una expresión de la forma de pensar y por lo tanto de vivir.

			«Los límites de mi lenguaje son los límites de mi mundo», con lo cual expreso cómo los conceptos fundan sistemas lógicos que acotan mi experiencia.

			El ser humano, incluso los animales-mascotas, buscan el positivismo de las cosas, aunque de manera egoísta, que es la forma del comportamiento del animal «inteligente», que defiende al amo porque es el que lo alimenta y siempre dispuesto a no perder el pan de cada día y, cuando se les presenta el momento, buscan darles un sentido a las cosas de forma instintiva, egoísta, diría yo, y tratan de comunicarse con su amo.

			Hace tiempo, en el campo, tuve un perro pequeño de tamaño, pero ya maduro en su edad, que cuando me sentaba en la terraza, lo hacía siempre a mi lado, a tomar el sol. Y cuando se acercaba alguien por el camino que va a la ermita, rápidamente se ponía en pie, en plan defensivo, para avisarme no solo con ladridos, yo diría que me hablaba a su manera, y me indicaba, además de con sus ladridos, con gestos, que alguien se acercaba. Sin embargo, como toda realidad siempre está sujeta a revisión crítica, lo del perro, a pesar de ser una realidad, hay personas que acotan mi relato dándole crédito o no. La actitud de mi perro-mascota podría tener un sentimiento de agradecimiento o una actitud agresiva, tal vez por temor a que el intruso pudiera atacarme y me quitara el pan que yo le daba a diario.

			*

			El tiempo, fruto de las circunstancias universales, pasa y pasará continuamente con las circunstancias y sus consecuencias cotidianas inevitables, favorables o desastrosas; por ejemplo, el golpe de Estado que dio el general Franco también tuvo sus consecuencias y, por ese motivo, tenemos el Gobierno que nos ha tocado en el 2022 y después vendrá el que gane las elecciones según las consecuencias de las circunstancias. Y así, sucesivamente, repercutibles directa o indirectamente en la existencia del ser humano.

			Sí, soy circunstancialista, porque me ha tocado serlo. Y tú y tú y tú y todos, porque todos somos fruto de las circunstancias y generamos las consecuencias que tienen que ser y así, sucesivamente, por los siglos de los siglos.

			Cuando sucede algo ya es pasado. Lo que subjetivamente sucede es que lo sucedido tiene como una cierta elasticidad en la mente y en el tiempo, que hace que lo material del pasado que permanece y que contemplamos junto a los pensamientos que también permanecen en la mente se proyecten inercialmente y los podemos utilizar en el futuro inmediato.

			*

			Un proyecto se puede considerar futurible, pero en múltiples ocasiones no llega a realizarse y está solo en la mente hasta que se realiza. Y entonces deja de ser futuro y se convierte en pasado, con las consecuencias inherentes de las circunstancias.

			En el ensayo, no sigo un orden cronológico ni se atiene a un guion, los conceptos me van surgiendo de manera espontánea y al capricho de mis ideas.

			Narro una serie de conceptos donde expongo mis pensamientos sobre la vida, la historia, mi ciudad, mis creencias y sus raíces, dándole forma de verdaderas historias. Trato de contar hipotéticas situaciones de hechos que, al no haberme sucedido, también los catalogo como sueños con tintes de realidad.

			«Sí, pero no o viceversa, esta es mi cuestión». Ando entre la veracidad y la duda, como en una selva donde los matorrales me obstruyen el paso y tengo que luchar contra ellos para abrirme paso hacia un claro soleado y tranquilo para desarrollar y aclarar mis ideas.

		

	
		
			Los temas

			El filósofo Ortega y Gasset dijo: «Yo soy yo y mis circunstancias y si quero salvarme, tengo que salvarlas». Con todos mis respetos a su memoria, todos somos yo y nuestras circunstancias, porque nos vienen dadas buenas o desastrosas.

			Las circunstancias no son patrimonio de nadie, porque todos nacemos con ellas.

			*

			Siempre me he preguntado cuál es el acto más importante de los seres que habitamos el mundo y he llegado a la conclusión de que lo que más importancia tiene para los seres vivos es el acto de la procreación. Trabajamos para alimentamos para vivir y vivimos para la conservación de la especie. Esto siempre ha sido así y seguirá siéndolo. Los animales lo hacen instintivamente, pero las personas nos lo pensamos. En la prehistoria, cuentan que el hombre sapiens se comportaba como los animales: aquí te cojo y a pechar con las consecuencias.

			*

			Sirva esta advertencia, para algunos de los temas, que de lo que trato es solo de la excepción de la generalidad y lo dejo a la interpretación del lector.

			*

			Lo material del pasado permanece años o siglos hasta que desaparece, por la especulación del suelo, por nuevas construcciones, por una guerra, por un terremoto, un ciclón, tapado por un corrimiento de tierras, por una erupción volcánica, por una explosión nuclear, por la erosión natural, por la pérdida de la memoria o por la transformación natural de la materia. Pero el recuerdo del pasado perdura y podemos manifestarlo cuantas veces queramos mientras la memoria permanece en nuestras mentes.

			De esta manera, vamos perforando la barrera del futuro, paulatinamente, por los resquicios que va dejando la materia al acomodarse en el espacio al paso de nuestro tiempo, sin pensar en ello, pero no a la velocidad de la luz, despacio pero sin pausa, al ritmo del tiempo que marca nuestra existencia, que, a mi entender, es donde está el límite de lo posible, porque superar esta barrera sería como chocar físicamente contra el pasado.

			*

			Digo nuestro tiempo porque lo hemos vivido, lo vivimos y lo viviremos mientras que los seres vivos existamos, porque estamos condenados a desaparecer.

			*

			El futuro no está vacío, porque, a mi entender, la materia, que es eterna, ocupa todo el espacio del universo.

			*

			El presente se forma en nuestras mentes en el mismo instante que las consecuencias de las circunstancias.

			*

			El presente es efímero; cuando se produce, ya es pasado.

			*

			Y el futuro una incógnita.

			*

			El tiempo no existe, lo que existe es nuestro tiempo, porque lo demás es eternidad.

			*

			Todos los individuos que habitamos el universo tenemos nuestras circunstancias y, lógicamente, distintas consecuencias. Y están enlazadas entre sí, no somos independientes; aunque lo creamos así, somos dependientes aun en la distancia.

			*

			A propósito de las «circunstancias». Un cálido día de verano se me terció ir a pescar. Estando sentado en mi silla plegable, en la orilla del pantano, bajo un enorme paraguas portugués, que son los más grandes del mundo, me protegía de los perpendiculares e implacables rayos de un sol julieño. El paraguas, atado a una estaca clavada en el suelo a mi vera. Me ocurrió lo siguiente: el aire no se movía ni una pizca, la calma era tan tensa que el ambiente podía amasarse con las manos y la superficie del agua era tan tersa que daba la sensación de que podría caminar sobre ella sin hundirme. De repente, en las alturas, se formó una pequeña nube e inmediatamente se nubló todo con unos enormes nubarrones; la tormenta estaba asegurada. Mirando la boya de mi sedal en la superficie, que parecía sólida, vi caer un enorme goterón desprendido en vertical de la nube gris oscura, casi negra, que tenía encima. Seguía sin moverse el aire, en ese momento todo era una calma chicha y, en ese instante, reflexioné sobre la gota de lluvia, que, al caer, describió unos círculos concéntricos que se iban distendiendo y se perdían en la distancia de la tranquila superficie. En un brevísimo instante después, cayó otra gota, que también levantó el mismo oleaje y describió círculos como la anterior y comenzaron a mezclarse entre sí. Siguieron cayendo cada vez más y más gotas, mezclándose los círculos que cada una describía y terminó formándose un caos donde ya no podían distinguirse los círculos de ninguna de ellas. Sin comentar nada al respecto con los compañeros de pesca, y transportando mis pensamientos de ese momento a las cosas y sucesos que cotidianamente nos suceden, me pregunté si eso que estaba ocurriendo podría ser una metáfora de las circunstancias y si las gotas más cercanas podrían tener conexión, como los eslabones de una cadena, aunque indirectamente, con las más alejadas. El parecido se me antojaba eso, una metáfora de las circunstancias.

			Poco después se levantó un arremolinado viento por la ráfaga que desató la tormenta. Alguien en la orilla opuesta estornudó de manera estrepitosa y dio lugar a que un bando de perdices huyera despavorido y, muy lejos, lejísimo, un cazador que divisó el bando tomó la escopeta cargada, con tan mala fortuna que tropezó y, al caer, se le disparó e hirió a un compañero. Lo trasladaban en el automóvil todoterreno al hospital más cercano. El conductor, muy nervioso por la situación, se salió del camino en la zona de un barranco; dieron varias vueltas de campana; uno falleció, otros salieron heridos, tan solo uno salió ileso, el que recibió la perdigonada, que, al parecer, carecía de gravedad, fue en el trasero. Esto supuso infinidad de problemas a los familiares de los cazadores, a las autoridades, a los forenses… Y no sigo porque las circunstancias fueron generando más y más consecuencias y nuevas circunstancias y este cuento sería inacabable. Este es un ejemplo claro, creo yo, de las circunstancias y sus consecuencias.

			*

			Otro ejemplo de las circunstancias que me ocurrió. Una sobrina que sabe que pinto, en un momento que no recuerdo, me dijo que cuándo le iba a regalar un cuadro. No quise que se quedara con las ganas y le pinté un bello florero, copia de un cuadro de Monet, que, por cierto, me salió muy bien. Cuando el cuadro estuvo terminado y en condiciones de regalarlo, decidí llevárselo a su casa, ya que yo iba al instituto de idiomas y me cogía de paso. Mi esposa me dijo que ella iba a ir a casa de otra sobrina distinta y de paso podía llevarle el cuadro. Decidí tomar el coche como todas las tardes porque la escuela de idiomas me caía lejos, cuando, al pasar por la puerta de la otra sobrina, mi mujer me dijo que la dejara en la casa y que ella se encargaría de llevarle después el referido cuadro a la otra sobrina. Y así fue, la dejé en la puerta y yo continué a mis clases de francés. Mediada la clase, se personó el marido de la sobrina a darme una mala noticia, que, por cierto, me la dio de forma que no me alarmara. El profesor me dio inmediatamente permiso para trasladarme al ambulatorio donde la habían llevado y, en el trayecto, me contó todos los detalles de lo ocurrido. Resulta que, cuando mi pareja decidió ir a la casa de la otra sobrina para dejarle el cuadro en cuestión, terminada la visita, cuando salieron al pasillo de la escalera, estaban encendidas las luces. Siguieron hablando y, como las mujeres parecen no tener nunca prisa para despedirse, el tiempo de encendido se estaba agotando y no avisa. Por fin se despidieron y a ninguna de las dos se les ocurrió volver a darle de nuevo al interruptor. Las luces seguían encendidas y, llegando ya al final de la escalera, de pronto, y como no avisa, se apagaron, faltándole solo tres peldaños para llegar abajo. Como quedó a oscuras, en el mismo instante, al bajar el siguiente peldaño, perdió el equilibrio y cayó hacia adelante y, al caer y apoyar el brazo, se le fracturó el radio a la altura de la muñeca. Según me dijo, le dio la sensación de que se había matado. Total, esto es lo que le sucedió por brindarse a llevar el cuadro a su sobrina. Cuento este momento, que, gracias a Dios, solo tuvo un leve desenlace que pudo ser fatal, para describir la cantidad de cosas que sucedieron solo por ser ella la que decidió llevar el cuadro a la sobina. Podía haberse quedado en casa y llevarle el cuadro más tarde u otro día, pero no, tuvo que ser así, porque en esta impensada cuestión sucedió lo que tenía que suceder. Todo porque el futuro es una incógnita; si no, nada de esto hubiera ocurrido.

			*

			Hay circunstancia material y circunstancia inmaterial. El pensamiento forma parte de lo inmaterial y también tiene su espacio dentro de la masa sideral.

			*

			La masa sideral crece y se integra en el futuro, ese futuro que lo admite todo.

			*

			He plasmado en el ensayo conceptos y fantasías donde, a pesar de los cambios materiales, políticos y sociales, no parece que me afectaran demasiado, pero sí en la medida de mis circunstancias, conocimientos y formación que tuve desde mi infancia. Viví, pese a las dificultades de esos momentos, rodeado de gentes sabias y cultas. Viví una etapa de mi juventud solo con enseñanzas primarias elementales en el colegio y escuchando a personas cultas, plenas de conocimientos y vivencias, que colmaron mis necesidades morales e intelectuales e hicieron de mí una persona.

			*

			El ensayo no es mi biografía, aunque tiene momentos reales vividos, que no voy a descubrir cuáles son por intranscendentes y poca importancia, pero me sirven de apoyo, como a un escultor, que, sujetando el entramado en el soporte para que no se le caiga, va rellenando con la terracota el armazón hasta darle la forma que la destreza y su mente le inspiran para dar vida a la escultura. En mi caso, voy añadiendo palabras en lugar de terracota para dar vida al ensayo que tú estás leyendo.

			*

			Es una narración principalmente de mis conceptos. ¿Ingenuos? ¡Uf! Pero plenos de fantasías, realidades y errores, donde no trato de convencer a nadie, cada cual tiene los suyos. Además, incluso debatiendo los conceptos, es difícil convencer al que los tiene testarudamente arraigados en su mente. Por esta causa, en los debates, mucho blablablá y terminan en nada, porque todos quieren tener la razón del tema que discuten. En mi experiencia, he comprobado que solo es «fácil» de convencer al ignorante, al que empieza a conocer la vida si lo coges a tiempo y al culto de buenas intenciones; a los demás les resbalan mis conceptos.

			*

			Me habría gustado tal vez dedicarme a la enseñanza; siempre me gustó. Cuando hice la mili, fui instructor de los reclutas que ingresaron después que yo y me encantó enseñarles la instrucción. ¿O tal vez me gusta mandar?, me pregunto.

			*

			Solamente me mueve el afán, como a todo narrador, de contar algo que entretenga, haga pensar y pasar un rato agradable. Esto es lo que me ha empujado a escribir este ensayo de mis conceptos y circunstancias de todo ámbito, donde plasmo mis ideas reales y fantásticas, equivocadas o no.

			*

			Comienzo el ensayo y, a lo largo de él, voy descubriendo mis conocimientos de una manera lúdica, donde subyace la frustración de los deseos de mi subconsciente, porque me hubiera gustado construir una casa, un edificio o una catedral; planear una ciudad sin problemas, o dirigir la mejor orquesta sinfónica del mundo. Pero mis circunstancias no me lo permitieron: mi profesión no fue vocacional, sino heredada o acomodaticia, como ocurre en muchísimos casos.

			*

			Pasaron los años y me llegó el momento de la jubilación; por cierto, decidí que fuera anticipada y lo hice con verdadero júbilo; estaba deseando que llegara porque me iba a permitir dedicarme a las cosas que me gustan.

			*

			El arte es innato en las personas, pero la técnica hay que aprenderla, y decidí hacer unos cursos de pintura, grabado y modelaje; los recibí de varias profesoras y de un gran escultor. Las críticas de toda mi obra han sido muy constructivas y aprobadas por todas las personas entendidas en las distintas materias.

			*

			La elegancia, la simpatía o la belleza no se aprenden, son innatas en las personas.

			La ordinariez, la antipatía o la fealdad también son innatas en las personas.

			Existe un término medio que tampoco se aprende porque no es necesario.

			*

			Últimamente, me dedico a la literatura, que aún no sé qué tal se me da. De los libros publicados, las críticas de los amigos son muy buenas, pero no me fío de ellos; son muy buenas personas. Estoy esperando con ansias la de una experta profesional que, como se dice, me cante las cuarenta en bastos o espadas tanto da; las copas y el oro vendrán después si el libro llegara a buen fin, digo yo.

			*

			Continúo la narración en mi villa natal, ciudad hoy día, recubierta con la pátina del tiempo de lo material, que permanece con la que se recubren los muros y tejados, donde cuento de una villa amurallada, no de manera estricta o histórica, sino fantaseando a unos personajes que existieron o podrían haber existido, para enlazar con su cotidianeidad, a través de acontecimientos narrados, desde mi punto de vista, un tanto ingenuos por la poca experiencia que en esos momentos de adolescente tenía. Está narrado desde la perspectiva de los años de mi juventud, pero con la experiencia que los noventa y tres años que arrastro desde 1930 me ha dado la universalidad de la vida.

			*

			El libro-ensayo voy desarrollándolo con naturalidad y un lenguaje sencillo y popular que llegue a todos, tratando de no caer en la pedantería ni en frívolas groserías, para dar en toda su extensión un clima agradable y ameno.

			Se trata de una vida pueblerina, con la realidad cotidiana y una aureola de sueños fantaseados y sin muchas complicaciones, donde los personajes y los temas se desenvuelven desde la idea de que todo lo que sucede en esta vida es irremediablemente imposible de evitar, ¡por eso ocurre! Pero que no está escrito en ninguna parte, como dicen algunos que fatalmente tenga que suceder así. No creo en la fatalidad o en un destino caprichoso, creo más bien que todo va implícito en las consecuencias que surgen de las circunstancias derivadas de consecuencias antecedentes y no de la fatalidad. A toro pasado es fácil decir que las malas consecuencias se podían haber evitado, pero es tarde porque ya han sucedido. Para mí, desde siempre, son las circunstancias y sus consecuencias las que mandan. ¡¿O no?! Otros dicen: «¡Es el destino!». Sí, puede ser, pero un destino incierto o cierto, pero desconocido; por lo tanto, como si no existiera.

			*

			No creo en un destino que tenga que suceder sí o sí, soy más partidario de las circunstancias y sus consecuencias. Y no estoy tratando de negar a la providencia, es que creo que las circunstancias son sinónimo de esta, porque, a mi entender, tienen un mismo origen y trascendencia. La providencia, aunque no lo sepamos, nos marca un camino y se confunde con las circunstancias, porque el resultado de ambas es el mismo: vivimos una sola vida y lo que nos tenía que suceder nos sucedió.

			*

			Pienso, mientras tanto, que somos y hacemos lo que las circunstancias nos obligan o nos permiten.

			*

			La providencia (para los que no la conocen) es el orden con el que Dios encamina todas las cosas para la consecución de su fin.

			*

			Las circunstancias nos hacen pensar y hacer en la forma que actuamos. Y, aunque parezca una paradoja, es así como suceden los avatares de la vida, ¿desconocidos, intuidos? ¡Ah, quién sabe!

			*

			Me gustan las narraciones, la teología, la astronomía, la filosofía, las bellas artes, los humanos y sus historias, el universo, el tiempo (nuestro tiempo) y las circunstancias y sus consecuencias. Me gusta todo. La música también me seduce, me encanta escucharla, que no oírla, que es distinto, y, aunque entiendo algo de su técnica, soy incapaz de interpretarla. Pero todo de andar por casa. Soy como un aprendiz de todo, pero un maestro de nada.

			*

			En el espacio, el tiempo no existe, lo que existe es nuestro tiempo; somos como un forúnculo dentro de una burbuja en la eternidad.

			*

			Tengo en cuenta que los sucesos son infinitos y que solamente conozco unos pocos que los creo suficientes para emborronar unas cuartillas y procurar que te gusten y te entretengan.

			*

			Creo que…, creo, no, lo certifico, la palabra «aburrimiento» deriva de burro. ¿Os habéis fijado alguna vez en la mirada de este «noble» animal? Tiene el iris estático, que le ocupa toda la superficie visible del globo ocular, e inexpresivo, perdido, como si no pensara en nada… Tal vez, de ahí, esta expresión. Injusta, por cierto, pues tengo entendido que el asno es un animal muy inteligente, como mínimo como su primo el caballo, que lo es mucho; además, solo tropieza una sola vez en la misma piedra y estas circunstancias tal vez nos hacen pensar que los asnos, blancos o grises, tienen memoria, que no pensamientos. Como dijo en uno de sus versos el poeta Chamizo en la Nacencia, ¡¿qué pensará la burra si la burra tiene pensamientos?!

			Os recomiendo que la leáis, es preciosa, pertenece a El miajón de los castúos, el mesmísimo idioma de nusotros los estrimeños.

			*

			Recomiendo (me gusta recomendar) que movamos el iris de nuestros ojos en todas direcciones, hay mucho que ver y nos da pie para pensar cuando no se está haciendo algo que nos entretiene. Hagámoslo y pensemos, aunque sea en fantasías o en las pequeñas musarañas, que también tienen una existencia necesaria. Lo importante es la salud y no dejar que la mente nos sumerja en la despreocupación, la desidia o el aburrimiento, e incluso la depresión.

			*

			El entusiasmo, el interés y sobre todo la curiosidad me motivan a sentir una sensación como si de una máquina del tiempo se tratara; me transporta a voluntad al pasado y al futuro, es como si todo me ocurriera en un sueño, lo que me ha acontecido a lo largo de mi existencia. Pero lo siento como que no me ha sucedido. Me da la sensación de que, vertiginosamente, todo ha pasado ante mí estando sentado en una cómoda butaca de teatro, viendo moverse por el escenario y narrando una historia conocida a un personaje extraño, pero que soy yo. A pesar de esto, no me siento intérprete ni protagonista principal de mi existencia, los que me rodean también forman parte muy principal de mi comedia, tengo con ellos contactos a diario y, sin embargo, no me desaparece la sensación de que me veo desde fuera de mí. Sin embargo, no tengo más remedio que aceptarlo, porque soy yo y si soy, me suceden cosas, porque, si no, no sería yo o, como dijo Descartes, cogito ergo sum (‘pienso, luego existo’). Escribió «pienso, luego existo» en su libro Meditaciones metafísicas, en 1641, aunque antes ya había explicado la idea de forma explícita en El discurso del método, en 1631. Para enunciar tal conclusión, emprendió un proceso sistemático conocido como duda metódica.

			*

			No he tenido ocasión de comprobarlo, pero tengo la impresión de que cada filósofo solo tiene una sola idea o teoría para demostrar, enseñar o debatir. Creo que a todos nos pasa igual; aunque no pensemos que somos filósofos, pensamos y defendemos solo una idea. Debe ser que como se dice que todo el que piensa es un filósofo…, aunque no lo sepa.

			*

			No lo concibo, y es una pena, que haya personas víctimas del aburrimiento, sobre todo esos niños y adolescentes que no saben muy bien lo que quieren y se lo pasan digitalizando en esos trastos concebidos mayormente para un uso práctico y hoy día necesarios.

			Creo que tenemos una juventud aburrida, sin dirección concreta y estable, son como veletas que mueve el viento y, aunque estén reunidos en un mismo espacio, no se comunican directamente, sino a través de esos artefactos, gastando la energía de sus mentes tan necesaria para otros menesteres más importantes y no para conversaciones frívolas, tontas, impúdicas o intranscendentes. ¿Son un tanto hipócritas porque no se atreven a decírselo a plena voz y cara a cara o son tontos de capirote que han inventado una nueva forma de divertirse y no tienen entendederas para entretener el tiempo de holgazanería?

			*

			También hay gentes adultas de cuando no existían estos aparatos digitales, con las facultades de pensar, que, por no haber aprovechado el tiempo necesario de su formación, o porque las circunstancias se lo impidieron, no asimilaron los conocimientos necesarios e indispensables para desarrollarse intelectualmente cuando tuvieron esta oportunidad y, si la salud se lo permitió, estos terminan asilados o en el hogar del pensionista, pasando el poco tiempo que les queda mirando en la tele los reality shows, los naipes de la baraja o las fichas de dominó. Y ellas también mirando el mismo programa y los de cocina, que nunca aprenden, o haciendo ganchillo, tricotando y criticando a los ausentes en el no mejor de los casos.

			*

			Si la juventud se imbuyera en el estudio, la lectura y escucharan a los mayores en sus experiencias vividas y a la gente culta, se darían cuenta de la importancia que el saber y el conocimiento tienen para el futuro, ¿o es que no saben que la curiosidad es el motivo del conocimiento y el progreso? Todo esto forma parte de nuestras circunstancias y puede generar unas consecuencias positivas o desastrosas en el paso inexorable del tiempo.

			Un consejo: con la curiosidad, surge en el individuo el deseo de aprender, se crea el hábito de leer, de escuchar, de interesarse por la cultura, de fantasear y, como mínimo, de no aburrirse.

			*

			Orandum est ut si mens sana in corpore sano (‘Orar para disponer de un espíritu equilibrado en un cuerpo equilibrado’), de la Sátira X del cómico Juvenal, o mens sana in corpore sano (‘mente sana en un cuerpo sano’), tanto da.

			Décimo Junio Juvenal fue un poeta romano, activo a finales del siglo i y comienzo del ii, autor de dieciséis sátiras. Los detalles de la vida del autor son confusos, aunque referencias dentro de su texto a personas conocidas a finales del siglo i y principios del ii fijan sus términos post quem.

			*

			¡Ojo! La distancia al infierno es la misma desde todas partes, ya nos lo advirtió Cicerón: «Undique ad inferos tantumden viae est».

			Marco Tulio Cicerón fue un importante estadista romano. Abogado, que en vano trató de mantener los principios republicanos en las guerras civiles finales, que destruyeron a la República romana. Sus escritos incluyen libros de retórica; oraciones; tratados filosóficos, políticos, y cartas.

			Tras la muerte de César, se convirtió en enemigo de Marco Antonio en la lucha por el poder, que siguió atacándolo en una serie de discursos. Cicerón estableció en este discurso las bases que se utilizaron por los oradores en los juicios y ejecución, promovió el funcionamiento del Estado y fortalecimiento de las ciudades, creación de leyes para las naciones y estableció un Estado universal.

			Una de sus principales obras fue Retorica. Era una serie de tratados en los que recopilaba sus conocimientos de retórica griega y de sus investigaciones sobre retórica romana, de las cuales había tomado su experiencia personal como abogado y estadista.

			Marco Tulio Cicerón fue un político, filósofo, escritor y orador romano, se le consideraba uno de los más grandes retóricos y estilista de la prosa en latín de la República romana.

			Reconocido universalmente como uno de los autores más importantes de la historia romana, es responsable de la introducción de las célebres escuelas filosóficas helenas en la intelectualidad republicana, así como de la creación de un vocabulario filosófico en latín. Gran orador y reputado abogado. Cicerón centró mayoritariamente su atención en su carrera.

			Nació en Alpino el 3 de enero del 106 a. C. y falleció decapitado el 7 de diciembre del 43 a. C. en Fornia.

			De religión politeísta.

			Padres: Marco Tulio Cicerón y Hevia.

			Cónyuge: Terencia.

			Hijos: Tulia y Mario Cicerón.

			Alumno de Aristones de Escalón, Filón de Larisa, Molón de Rodas y Lucio Elio Estilón.

			*

			Para mí, la Biblia ha sido manipulada y los que la hemos leído sabemos que trata del Antiguo Testamento y el Nuevo con los Evangelios. Creo que no tiene nada que ver el Antiguo con el Nuevo; deberían editarse por separado. Hoy día aún consideramos a la Biblia en el Antiguo Testamento narrada, a mi entender, de una manera un tanto pueril y plena de metáforas y profecías, quizás por la época y el contexto en que fueron escritos, aparte de los comentarios que gente culta ha hecho y seguirá haciendo y le da una continuidad en el tiempo, enlazándola en múltiples ocasiones con la actualidad. Los conceptos de la vida de hace miles de años no son como los de nuestra época, da la sensación, al escucharlos, de que son cuentos infantiles donde Dios convivía y jugaba a las canicas o la bilarda con las personas y aún no había sido encarnado.

			He leído la versión que da la jerarquía de la Iglesia y ha echado por tierra todos los conceptos que me había formado a cerca de la historia sagrada al enterarme de que la historia fue escrita por inspiración divina y lo admite así. Yo creía que se escribió como algo sucedido, pero de forma un tanto pueril y tal cual era presenciado, para que lo comprendieran la mayoría de las personas, que en esa época serían personas más bien incultas y carentes de la más mínima comprensión por la falta de conocimientos de todo orden. Todos los conceptos que tenía al respecto e intenté contároslos ya no tendrían sentido; por lo tanto, no puedo ni debo seguir contándolos, aunque nadie me va a convencer. El Antiguo Testamento es la historia del pueblo hebreo o judío y no tiene nada que ver con el cristianismo y menos con el catolicismo. Quien quiera leerlo puede hacerlo como el que lee una novela histórica o para ampliar conocimientos o mera curiosidad. Iría mejor con la Torá en lugar de con el Nuevo Testamento.

			*

			Para mí, Dios es intangible, invisible y todopoderoso, que ocupa todo el universo; es su espíritu y lo hace vivir eternamente. Me han sugerido que este pensamiento es panteísta. No lo sabía. Lo he investigado y me han aclarado que el panteísmo es una concepción del mundo y una doctrina filosófica según la cual el universo, la naturaleza y la deidad que los monoteístas llaman Dios son equivalentes. El panteísmo no estipula a un ente como Dios, sino que la ley natural, la existencia y el universo, la suma de todo lo que fue, es y será, se representa por medio del concepto teológico de lo que las religiones llaman «Dios».

			En adición, es una variación evidente del monismo, pues la única verdad, causa, sustancia primaria o materia que constituye el mundo, según el panteísmo, es Dios.

			*

			Los textos del Antiguo Testamento tratan, entre otras cosas, del origen del universo, que para mí solo son teorías y no tiene origen porque siempre existió.

			*

			No todos los milagros son tales, la falta de conocimientos y la beatería los admiten todos, pero la ciencia los ha explicado de forma clara y comprensible y los ha desmitificado. La mayoría de los que admiten algunas personas, dando una explicación clara, es como hace algún tiempo que no se diagnosticaban las enfermedades porque se desconocían sus orígenes. Ya no suceden esas historias; ahora nos importan más las guerras, la economía y tener una vida cómoda y con los menos problemas posibles, aunque hay algunos que les gusta complicar la vida solo por su interés. Preguntadle al «señor» Putin, a ver qué dice.

			*

			Para mí, cuando el Homo sapiens comenzó a tener conocimiento de la realidad de la vida, también al mismo tiempo comenzó su creencia en un ser superior, el que hacía que se produjeran las lluvias, que el sol calentara y hacía germinar las plantas para el alimento de los humanos y los animales. Desde entonces fue cambiando la humanidad: los seres que habitaban la tierra iban teniendo sentido de la vida; aprendió a comunicarse con los demás y transmitir el conocimiento de sus ideas y a creer en un ente, que le llamó Dios, y a tener conocimiento del bien y del mal. Estos seres iban por un lado y la historia sagrada nos lo cuenta a través de los profetas por inspiración divina. Y he aquí mi dilema: sí, pero no o viceversa. La ciencia, hoy día, nos da a conocer e interpretar la Biblia de manera más racional que la Iglesia. Y no estoy tratando de contradecirla, más bien lo que trato es de que la Iglesia se ponga al día. Debería celebrarse un concilio, creo que estamos en el momento propicio, y que también participaran los científicos y nos dieran a conocer con claridad y sin misterios la realidad de la fe y cómo tenemos que creer en el siglo xxi. El Concilio Vaticano II ya dio un paso adelante, pero se quedó corto a mi entender.
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